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El peso chileno ha mostrado un importante for-
talecimiento durante las últimas semanas, en
las que su valor ha pasado desde niveles supe-
riores a los 1.000 pesos por dólar observados

en los primeros días de enero, hasta el cierre de ayer, de
$927 por la divisa norteamericana, lo que representa
una apreciación de casi 9% en el período. 

Los factores que explican esta apreciación son
múltiples. Desde luego, el dólar ha perdido valor a ni-
vel multilateral, lo que significa que se ha depreciado
respecto de una canasta amplia de monedas. En otras
palabras, la fortaleza del peso chileno no constituye
una exclusividad nuestra, sino que es parte de un fenó-
meno que también están
experimentando muchas
otras economías. Por ejem-
plo, desde comienzos de
enero, el real brasileño se
ha fortalecido casi 7%, al
igual que la corona checa.
El zloty polaco, en tanto,
h a g a n a d o c a s i u n 9 % ,
mientras que los pesos me-
xicano y colombiano han
ganado en torno a 5% res-
pecto del dólar. 

Esta depreciación generalizada de la divisa esta-
dounidense respecto de países emergentes, y también
respecto de las monedas de distintos países desarrolla-
dos —como el euro— da cuenta de una cierta percep-
ción de los mercados en cuanto a una mayor debilidad
de Estados Unidos, al tiempo que otras economías del
mundo han encontrado aparentemente mayor soporte
para su actividad. Esto, en el caso de Europa, como
consecuencia de un mayor gasto fiscal en defensa. Y en
el de China, por los apoyos del gobierno para apunta-

lar su demanda interna y por las expectativas de desa-
rrollos tecnológicos. Naturalmente, estos flujos desde
Estados Unidos hacia otros países fortalecen el valor
de sus respectivas monedas. Ello, aun cuando —cabe
advertir—, desde un punto de vista histórico, el dólar
sigue en niveles muy fuertes, y los movimientos que
hemos visto son marginales en ese contexto, aunque
ello podría cambiar de persistir estas tendencias.

Con todo, en el caso de nuestro peso, la apreciación
que ha registrado en este período se ubica en la parte
alta de un grupo de monedas comparables, lo que coin-
cide con varios otros antecedentes que sugieren una
menor percepción de riesgo en Chile y una incipiente

recuperación en la activi-
dad. El auge experimenta-
do por la bolsa en el último
tiempo, así como los bajos
diferenciales que están pa-
gando las compañías al
emitir bonos son señales
del mismo fenómeno. Jun-
to con datos de actividad
algo mejores y con el au-
mento en el precio del co-
bre, el fortalecimiento del

peso da de este modo cuenta, en alguna medida, de
perspectivas domésticas un poco más optimistas que
las predominantes hasta hace algunos meses.

Aun así, no debe perderse de vista que los riesgos
son significativos. Especialmente, porque todo indica
que una guerra comercial prolongada y aguda como la
que podría estarse fraguando tendrá efectos importan-
tes sobre la actividad en los países emergentes. Al fi-
nal, sin embargo, será la trayectoria del dólar en térmi-
nos multilaterales la que, muy posiblemente, termina-
rá definiendo la evolución futura de nuestro peso.

No constituye una exclusividad nuestra, sino

que es parte de un fenómeno que también

están experimentando muchas otras

economías, aunque en el caso chileno inciden

también otros factores que han mejorado en

algún grado las expectativas. 

Fortaleza del peso

Asegurar el libre tránsito por el Mar Rojo es el
objetivo declarado por Donald Trump para
ordenar los duros ataques contra Yemen, un
país controlado por el grupo armado de los

hutíes, una milicia chiita que tiene bajo constante ame-
naza el paso de los barcos que viajan entre Europa y
Oriente. Si bien la andanada de proyectiles lanzada por
la marina norteamericana respondió al anuncio recien-
te de los hutíes de que reanudarían sus ataques sus-
pendidos en enero, la represalia busca además presio-
nar a Irán para que termine de apoyar al grupo, pero
también para negociar su programa nuclear, después
de siete años de que Trump se saliera de un acuerdo
firmado en 2015. 

Así como Hamas en
Gaza y Hezbolá en Líbano,
los hutíes forman parte del
“Eje de la Resis tencia”
—una red de milicias fi-
nanciadas, armadas y en-
t renadas por I rán para
oponerse a Israel en el Me-
dio Oriente—, pero a diferencia de sus aliados, los
combatientes yemenitas no han sufrido el castigo béli-
co que tiene a esos dos grupos neutralizados. Las ad-
vertencias que les hizo Trump, sin embargo, apuntan a
que si no cesan los ataques, “el infierno les caerá enci-
ma”, y otros personeros, como Marco Rubio, han ase-
gurado que los lanzamientos de proyectiles seguirán
hasta que pierdan su capacidad de impedir el paso de
los barcos. Desde que los hutíes comenzaron a atacar
naves en solidaridad con los palestinos tras la represa-
lia israelí en Gaza, el tráfico por el Mar Rojo, que repre-
sentaba entre el 12 y el 15 por ciento del comercio marí-
timo global, ha disminuido en casi 70 por ciento, con la
mayoría de los barcos tomando la ruta del sur de Áfri-
ca. El precio del transporte ha subido en proporción al
mayor costo por la extensión del viaje y el alza de los
seguros, con el consecuente daño para el comercio in-

ternacional. Pero a estos modernos piratas los mueve
no solo el odio a Israel, sino también el beneficio eco-
nómico, pues se sabe que cobran interesantes montos
por garantizar libre paso a quienes estén dispuestos a
pagarles bajo el radar.

Teherán niega que preste apoyo de algún tipo a los
hutíes, y asegura que solo les da respaldo político, pero
hay evidencia de que el sofisticado armamento (misi-
les balísticos incluidos) y los drones que usan provie-
nen de Irán, el que incluso los habría ayudado para ins-
talar una fábrica de drones en el territorio. Para
Trump, “Irán juega a ser la víctima inocente de terro-
ristas que no controla”, y por eso amenazó con que “ca-

da tiro que lancen los hu-
tíes desde ahora será visto
como un disparo desde ar-
mas y liderazgo de Irán”,
por lo que “Irán será visto
como responsable y sufrirá
las consecuencias”. 

Desde que asumió, en
enero, el Presidente nor-

teamericano ha proferido innumerables amenazas,
tanto a aliados como enemigos, y esta podría ser una
bravata más o, por el contrario, constituir el aviso de
una política que está dispuesto a cumplir. Por ahora, el
mensaje directo que le ha enviado al líder supremo ira-
ní, Alí Jamenei, está contenido en una carta mandada a
comienzos de marzo, en la que lo invita a negociar el
tema nuclear. Los ayatolás no han contestado, y desde
el gobierno hay señales contradictorias: alguno ha di-
cho que no negocian “con un matón”, pero el canciller,
quien ya negoció el acuerdo de 2015, dijo que sí podría
conversar sobre el desarrollo de armas nucleares. Irán
ha avanzado mucho en este ámbito desde 2018 a la fe-
cha, y ya tiene capacidad para enriquecer uranio hasta
el 60 por ciento de pureza, suficiente para fabricar un
arma. “Estamos analizando la carta”, dijeron. Quizás
con esta acción contra Yemen se apuren en contestar.

Trump no solo buscaría disuadir a Irán de

seguir respaldando a los hutíes, sino también

presionar a Teherán para una negociación

por el tema nuclear.

Más allá de Yemen

P o c a s v e c e s
en los últimos 80
años había habido
un escenario tan
fluido en las can-
didaturas presi-
denc ia les como
ahora, y me refie-
ro solo a las que
tienen credibili-
dad, no a los salu-
dos a la bandera o
que sean de auto-
exhibición. Afecta a las dos gran-
des corrientes por incertidumbres
y querellas internas. Ahora me re-
feriré a esta situación solo en las
derechas 

Este sector ha venido
experimentando un proce-
so paulatino de enredo.
Por más de un año la triun-
fadora evidente en la pró-
xima justa, de acuerdo con
las encuestas y en general
en e l imaginar io , ser ía
Evelyn Matthei (mi mo-
desta experiencia en 1970 me vacu-
nó contra estas ilusiones). Se ha ha-
blado bastante de la complicación
de conservar por tanto tiempo ese
lugar sin recibir dañinos alfilera-
zos o arpones desde todas partes,
tal cual ha sucedido. Para colmo, si
la derecha va dividida como ahora,
con tres candidatos fieramente
competitivos entre sí —parece que
con más encono que con la izquier-
da—, al negarse a las primarias,
ponen en aprietos a Evelyn. Solo
importa la posición propia y el ha-
cerse un espacio; lo demás, el país y
una tradición política, no es el
asunto. La candidata de Chile Va-

mos está en un dilema en estructu-
ra parecido al de la hasta ahora can-
didata de la izquierda, Carolina
Tohá: cómo perfilarse mostrando
ser diferente a su izquierda y a su
derecha, siendo en lo básico parte
de esta última; y no quedarse sin
pan ni pedazo por satisfacer las de-
mandas de ambas. 

Como vemos, son circunstan-
cias recurrentes en la política ac-
tual, y no solo en Chile. Creo que
Evelyn debería tomar como ejem-
plo de supervivencia —no sin cica-
trices— el de la derecha clásica ale-
mana, la CDU, y arrancar de la en-
fermedad francesa que dejó hecho
añicos a ese sector. Evelyn fue pro-

tagónica de esa parte brillante de la
administración Piñera en lo que di-
ce a gestión, y con capacidad de
formar equipos, poseyendo ahora
un mensaje político (que debe re-
forzar sin estridencias); hacerse
cargo de la horrible situación de se-
guridad y de la crisis migratoria,
sin caer en efectismos o violencias
que al final son puramente verba-
les, irrealizables o de consecuen-
cias dudosas. Su candidatura pue-
de así debilitar los desafíos más in-
tegristas sustrayéndoles el tema,
para lo que hay que mostrar esa ex-
traña y elusiva combinación de se-
riedad en las propuestas junto a ex-

presiones simples —no simplis-
tas— y emotivas que hagan senti-
do. En Chile a esta derecha clásica
le hace falta en estos años un toque
de patriotismo expreso (no patrio-
tería), sin el cual se debilita la idea
de dirección y esa virtud inmate-
rial del por qué estamos juntos en
una nación. 

Y, ¿cuál debe ser el norte? Las
derechas y las izquierdas que han
podido dar energía y horizonte a
los sistemas democráticos saben
conjugar los dos principios del al-
ma de la política moderna, el orden
(o la experiencia de los límites de la
realidad) y la igualdad, que no es
colectivismo, sino aproximación

relativa —en algunos pla-
nos completamente iguali-
taria— de la convivencia
social, en especial en la
igualdad de oportunida-
des. Es el gran desafío polí-
tico de la modernidad. Sin
embargo, que no se olvide
el desafío que atraviesa to-

da la historia humana, el de otro ti-
po de guerra a muerte y que hizo
brotar hace tantos milenios los pri-
meros elementos del Estado: la se-
guridad, que en esta campaña ocu-
pará un lugar protagónico. Todo
ello en un medio internacional que
asoma particularmente incierto pa-
ra países como el nuestro, para lo
que se requiere una actitud serena,
sin dar lugar a devaneos de poder o
temas de moda. Sin necesidad de
entrar en explicaciones complica-
das, esta idea de fondo debería ocu-
par un lugar en el mensaje al país.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Dilema político

Evelyn Matthei debería tomar como ejemplo de

supervivencia el de la derecha clásica alemana,

la CDU, y arrancar de la enfermedad francesa

que dejó hecho añicos a ese sector. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

Recién nominado candidato
presidencial por la junta nacional
de su partido, el también timonel
democratacristiano, diputado Al-
berto Undurraga, ha ratificado la
decisión de no participar en una
primaria amplia que incluya desde
la DC al Partido Comunista. En lu-
gar de ello, Undurraga aboga por
la realización de dos primarias:
una de la izquierda y otra entre los
partidos de centro y centroiz-
quierda; los candidatos resultan-
tes competirían en primera vuelta,
para luego converger las distintas
fuerzas en el balotaje y enfrentar
allí a la derecha. El planteamiento
además incluye la conformación
de dos listas par-
lamentarias.

Según Un-
durraga, la posi-
ción DC se sus-
tenta en la dife-
rencia de pro-
y e c t o s d e s u
sector con la iz-
quierda y en la
necesidad de es-
bozar una propuesta que se haga
cargo, con pragmatismo y eficacia,
de temas como la seguridad públi-
ca, el crecimiento económico y la
solución de problemas como el de
las listas de espera. Solo la cen-
troizquierda —sostiene el diputa-
do— puede ofrecer una alternati-
va capaz de abordar esas materias.

Podría entenderse este plan-
teamiento como parte de un es-
fuerzo por recuperar la antigua
identidad política democratacris-
tiana, diluida en una deriva iz-
quierdizante que alcanzó su punto
cúlmine en su apoyo al proyecto
constitucional de la Convención.
Tal empeño, sin embargo, pierde
credibilidad cuando el timonel DC
habla de converger en segunda
vuelta con los mismos partidos de
los que pretende diferenciarse al
realizar primarias aparte. Con ello,

termina desmintiendo cualquier
discurso centrista y alineando una
vez más a su colectividad con el
oficialismo, como ya lo hizo en las
recientes elecciones de alcaldes y
de gobernadores. Así, la fórmula
propuesta se revela nada más que
como una mera estrategia electo-
ral. Tan claro es esto que —pese a
toda la insistencia en representar
un proyecto distinto— la directiva
DC aceptó la invitación para parti-
cipar en la mesa de trabajo progra-
mático convocada por el oficialis-
mo en febrero. 

Dada la escasa figuración de
Undurraga en las encuestas y la
apuesta de Carolina Tohá —hasta

ahora, la princi-
pal carta del So-
cialismo Demo-
crático— por la
unidad oficialis-
ta, la idea de una
primaria de la
centroizquierda
parece tener hoy
viabilidad redu-
cida. Por lo mis-

mo, tal vez sea la segunda parte del
planteamiento DC la que alcance
una mayor trascendencia; esto es,
la idea de competir en dos listas
parlamentarias. Ello contraviene
la postura del Gobierno y del Pre-
sidente Boric, jugados por una lis-
ta única como forma de maximizar
el rendimiento electoral de un ofi-
cialismo debilitado en las encues-
tas. Sin embargo, la multiplicidad
de partidos, aspiraciones e intere-
ses en juego resulta difícilmente
encuadrable en los limitados espa-
cios que ofrece una sola nómina de
candidatos. La experiencia de la
última elección de concejales, en la
que el pacto conformado por el PS,
el PPD y la DC obtuvo el 15% de los
votos y superó a la lista del PC y el
Frente Amplio, constituye un an-
tecedente que puede pesar en las
decisiones. 

Tal vez lo más relevante

del planteamiento DC sea

la posible conformación

de dos listas

parlamentarias. 

Mera estrategia

Un amigo del discreto Critilo dice es-
tar abrumado por la enorme cantidad
de informaciones que recibe. “Es impo-
sible”, dice, “seguir
todas las noticias
de la prensa, las re-
des sociales, la tele-
visión y los mensa-
jes”. Aparte de ser
distractora, esta
avalancha informa-
tiva produce una
especie de sobre-
carga sensorial, di-
ficulta el juicio y
realimenta mis pre-
juicios.

Todos somos se-
lectivos, responde
el sabio. Vemos y creemos lo que con-
cuerda con nuestros prejuicios. Por ello,
decir que los datos de las fuentes de no-
ticias nos aportan algo es dudoso.

Por otra parte, la generación de fal-
sas informaciones ha llegado a tal ex-

tremo que no es posible confiar a ciegas
en lo que se recibe. Una posible adver-
tencia “higiénica” es no creer nada en

principio. Una se-
gunda es contras-
tar lo recibido con
lo que proporcio-
nan fuentes distin-
tas . A l f in , toda
“realidad” tiene mu-
chos puntos de vis-
ta y muchas formas
de ser presentada.

Es imposible es-
capar a esta reali-
d a d . I m p o s i b l e
también suponer
que se puede vivir
en total aislamien-

to. Urge desarrollar hábitos de higiene
informativa. Una “dieta” equilibrada es,
como en la alimentación, esencial para
la buena salud.

D Í A  A  D Í A

Higiene informativa

ANDRENIO

D E S O R I E N T A D O S

—Oye, chica, con estos apagones ya ni se sabe para dónde queda el malecón. 
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